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Sinopsis




Un cuento de hadas nunca había sido tan sexy. ¡Déjate seducir por la saga del momento! (Libro 4)

 

Feyre, Rhys y su círculo más íntimo se encuentran reconstruyendo la Corte de la Noche y su mundo. Pero el Solsticio de Invierno finalmente llega... y con toda su fuerza. Aún su atmosfera festiva no puede contrarrestar que las sombras del pasado acechen en el presente. Feyre se da cuenta de que los que más quiere guardan heridas del pasado de las que no era consciente. Cicatrices que tendrán un gran impacto en el futuro de su Corte.





Una corte de hielo y estrellas

​

Sarah J. Maas
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A los lectores que alzan los ojos a las estrellas
y piden un deseo.
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Capítulo 1 
Feyre




La primera nieve del invierno había empezado a azotar Velaris una hora antes.

El suelo ya se había helado la semana pasada, y para cuando terminé de devorar mi desayuno de tostadas y beicon y tomado una estimulante taza de té, los pálidos adoquines estaban cubiertos de un polvo fino y blanco.

No tenía idea de dónde estaba Rhys. No estaba en la cama cuando desperté, y su lado del colchón ya estaba frío. No era algo inusual, ya que estos días ambos estábamos ocupados hasta acabar exhaustos.

Sentada ante la larga mesa de madera de cerezo de la casa de la ciudad, fruncí el ceño mirando la nieve que se arremolinaba detrás de los vitrales de las ventanas.

Tiempo atrás había temido esa primera nieve, aterrada por los largos y crudos inviernos.

Y había sido un invierno largo y brutal el que me había llevado a la profundidad de los bosques aquel día hacía casi dos años. Un invierno despiadado que me había hecho sentir tan desesperada como para matar un lobo, y que finalmente me condujo aquí..., a esta vida, a esta... felicidad.

La nieve caía, densos copos que se posaban silenciosos sobre la hierba seca del diminuto jardín de delante de la casa, cubriendo las puntas y los arcos de la cerca decorativa situada más allá.

Dentro de mí, alzándose con cada copo arremolinado, se agitaba un poder brillante y duro. Yo era la alta lady de la Corte Noche, sí, pero también alguien bendecida con los dones de todas las cortes. Parecía que el invierno ahora quería jugar.

Por fin, ya lo bastante despierta para resultar coherente, bajé el escudo negro que protegía mi mente y lancé un pensamiento por el vínculo que se extendía entre Rhys y yo:

¿Adónde has ido tan temprano?

Mi pregunta se desvaneció en la negrura. Un claro signo de que Rhys no se encontraba para nada cerca de Velaris. Probablemente ni siquiera dentro de los límites de la Corte Noche. Algo que no era inusual: había estado visitando a nuestros aliados de guerra estos meses para consolidar nuestras relaciones, aumentar el comercio y vigilar sus intenciones de posguerra. Cuando mi propio trabajo me lo permitía, yo solía acompañarlo.

Levanté la taza y apuré el té hasta la última gota. Entré sigilosamente en la cocina. Jugar con el hielo y la nieve podía esperar.

Nuala ya estaba preparando el almuerzo en la mesa de trabajo, y no vi por ninguna parte a su melliza, Cerridwen, y le hice una seña para que no se moviera cuando hizo ademán de intentar coger los platos de mi desayuno.

—Yo puedo lavarlos —le dije a modo de saludo.

Con los brazos hundidos hasta los codos preparando alguna clase de pastel de carne, la semiespectro me ofreció una sonrisa agradecida y dejó que yo lo hiciera. Era una mujer de pocas palabras, pese a que ninguna de las mellizas podía considerarse tímida. Desde luego, no cuando trabajaban —espiaban— tanto para Rhys como para Azriel.

—Sigue nevando —observé mirando a través de la ventana de la cocina al jardín mientras enjabonaba el plato, el tenedor y la taza. Elain ya había preparado el jardín para el invierno, cubriendo los arbustos y parterres más delicados con arpillera—. Me pregunto si esta nieve va a amainar en algún momento.

Nuala puso la cubierta cuadriculada sobre el pastel y empezó a juntar los bordes, sus sombríos dedos haciendo el trabajo con rapidez y destreza.

—Sería bonito tener un solsticio blanco —dijo con voz cadenciosa pero suave. Llena de susurros y sombras—. Algunos años, suele ser bastante benigno.

Era cierto. El solsticio de invierno sería dentro de una semana. Todavía era demasiado nueva como alta lady para saber cuál sería mi papel protocolario en el evento. Si tendríamos una Sacerdotisa Suprema para oficiar alguna odiosa ceremonia, tal como Ianthe había hecho el año anterior...

Un año. Dioses, casi un año desde que Rhys había pactado su acuerdo, desesperado por alejarme del veneno de la Corte Primavera, para salvarme de la desesperación. Si hubiera llegado un minuto más tarde, la Madre sabía lo que habría ocurrido. Dónde estaría yo ahora.

La nieve se arremolinaba en el jardín, enredándose en las fibras marrones de la arpillera que cubría los arbustos.

Mi pareja, que había trabajado tan dura y desinteresadamente, sin ninguna esperanza de que alguna vez yo pudiera estar con él.

Habíamos luchado por ese amor, sangrado por él. Rhys había muerto por él.

Todavía veía ese momento, tanto en mis sueños como estando despierta. El aspecto que tenía su cara, cómo su pecho dejó de alzarse, cómo el vínculo entre nosotros se deshilachó en tenues cintas. Todavía sentía ese hueco en mi pecho donde había estado el vínculo, donde él había estado. Incluso ahora, con ese vínculo fluyendo otra vez entre nosotros, como un río de noche salpicada de estrellas, el eco de su desaparición aún seguía allí. Me arrancaba del sueño, me sacaba de una conversación, de una pintura, de una comida.

Rhys sabía por qué había noches en las que me aferraba más fuerte a él, por qué había momentos en el sol brillante y claro en los que yo solía agarrarle con fuerza la mano. Lo sabía, porque yo sabía por qué sus ojos a veces se volvían distantes, por qué, ocasionalmente, solo parpadeaba al vernos, como si no lo creyera del todo y se frotaba el pecho como para aliviar un dolor.

Trabajar mucho nos había ayudado. A los dos. Mantenernos ocupados, mantenernos concentrados... Yo a veces temía los tranquilos días de ocio cuando todos esos pensamientos simplemente me atrapaban. Cuando no había nada más que yo y mi mente y el recuerdo de Rhys que yacía muerto en el suelo rocoso, el rey de Hybern golpeando el cuello de mi padre, todos esos ilyrios que caían como bombas del cielo y tocaban tierra convertidos en cenizas.

Tal vez algún día, ni siquiera el trabajo serviría de muro para dejar fuera los recuerdos.

Por suerte, había mucho que hacer en el futuro inmediato. Reconstruir Velaris tras el ataque de Hybern era solo una de las muchas tareas monumentales. Porque también era necesario afrontar otras, tanto en Velaris como más allá: en las montañas ilyrias, en la Ciudad Tallada, en la vastedad de toda la Corte Noche. Y después estaban las otras cortes de Prythian. Y el nuevo mundo que emergía más allá.

Pero por ahora: solsticio. Las noches largas del año. Me alejé de la ventana hacia Nuala, que seguía afanándose con los bordes de su pastel.

—También es una fiesta especial aquí, ¿no es cierto? —le pregunté tranquilamente—. No solo en Invierno y en Día.

Y en Primavera.

—Oh, sí —asintió Nuala, inclinándose sobre la mesa de trabajo para examinar su pastel. Espía entrenada por el propio Azriel y maestra cocinera—. Nos gusta mucho. Es íntimo, cálido, adorable. Regalos y música y comida, a veces banquetes bajo la luz de las estrellas... —Lo opuesto a las enormes y salvajes fiestas que duraban días a las que me había visto sometida el año pasado. Pero... regalos.

Tenía que comprar regalos para todos ellos. No tenía que hacerlo, sino que quería hacerlo. Porque todos mis amigos, ahora mi familia, habían luchado y sangrado y casi habían muerto.

Borré la imagen que se abría paso en mi mente: Nesta, agachada sobre un herido Cassian, los dos dispuestos a morir juntos en la lucha contra el rey de Hybern. El cadáver de mi padre detrás de ellos.

Volví la cabeza. Podíamos hacer algo para celebrarlo. Se había vuelto muy raro últimamente que todos nos reuniéramos durante más de una hora o dos.

Nuala prosiguió:

—Es una época de descanso, también. Y una época para reflexionar sobre la oscuridad..., cómo esta permite que la luz brille.

—¿Hay una ceremonia?

La semiespectro se encogió de hombros.

—Sí, pero ninguno de nosotros acude. Es más bien para aquellos que desean honrar el renacimiento de la luz, por lo general pasándose toda la noche sentados en completa oscuridad. —Esbozó un amago de sonrisa—. No es una gran novedad para mi hermana y para mí. O para el alto lord.

Asentí, tratando de no parecer demasiado aliviada por el hecho de que no fueran a arrastrarme a un templo durante horas.

Colocando mis platos limpios para que se secaran sobre el pequeño escurridor de madera junto al fregadero, le deseé a Nuala suerte en el almuerzo, y me dirigí arriba para vestirme. Cerridwen ya había preparado mi ropa, pero aún no había rastro alguno de la melliza de Nuala cuando me puse el pesado jersey de color carbón, las apretadas calzas negras y las botas forradas de lana antes de recogerme el pelo en una trenza floja.

Un año atrás me habían hecho ponerme refinados vestidos y joyas para desfilar frente a una acicalada corte que me había mirado embobada, como si fuera una yegua premiada.

Aquí..., sonreí ante el aro de plata y zafiro sobre mi mano izquierda. El anillo que había conseguido por mí misma de la Tejedora del Bosque.

Mi sonrisa se esfumó un poco.

También podía verla a ella. Ver a Stryga de pie ante el rey de Hybern, cubierta con la sangre de su presa, mientras él le cogía la cabeza entre sus manos y le partía el cuello. Después, la arrojó a sus bestias.

Cerré con fuerza los dedos en un puño, inspirando por la nariz, espirando por la boca, hasta que la levedad de mis miembros desapareció, hasta que las paredes de la habitación dejaron de oprimirme.

Hasta que empecé a revisar la mezcla de objetos personales de la habitación de Rhys..., nuestra habitación. No era para nada un dormitorio pequeño, pero últimamente había empezado a parecerme... estrecho. El escritorio de palo rosa contra una pared estaba cubierto de papeles y libros de los trabajos de los dos; mis joyas y ropa ahora tenían que dividirse entre este sitio y mi antiguo dormitorio. Y después estaban las armas.

Dagas y espadas, carcajs y arcos. Me rasqué la cabeza ante el pesado cetro de aspecto maligno que, de alguna manera, Rhys había dejado caer junto al escritorio sin que yo lo advirtiera.

Ni siquiera quería saber. Aunque no tenía dudas de que Cassian tenía algo que ver en ello.

Podíamos, por supuesto, guardarlo todo en otro sitio, pero... fruncí el ceño ante mi propio equipo de espadas ilyrias, que se inclinaban contra el alto armario.

Si por culpa de la nieve debíamos permanecer encerrados, tal vez emplearía el día para organizar las cosas. Encontrar lugar para todas esas cosas. Especialmente ese cetro.

Sería un reto para mí, dado que Elain todavía ocupaba un dormitorio en el vestíbulo. Nesta había elegido su hogar en el otro lado de la ciudad, y yo había preferido no pensar en eso demasiado tiempo. Lucien, al menos, se había establecido en un elegante apartamento río abajo el día después de su regreso de los campos de batalla. Y de la Corte Primavera.

No le había hecho a Lucien ninguna pregunta sobre esa visita... a Tamlin.

Y Lucien tampoco había explicado el porqué del ojo negro y el corte en el labio. Solo nos había preguntado a Rhys y a mí si conocíamos un lugar donde alojarse en Velaris, ya que no quería incomodarnos más permaneciendo en la casa de la ciudad, y prefería no estar aislado en la Casa del Viento.

No había mencionado a Elain, ni su proximidad con ella. Elain no le había pedido que se quedara ni que se fuera. Y si se preocupaba por las magulladuras de su rostro, no lo dejaba ver en absoluto.

Pero Lucien se había quedado, y encontrado maneras de mantenerse ocupado, ausentándose durante días o semanas cada vez.

Sin embargo, incluso con Lucien y Nesta viviendo en sus propios apartamentos, la casa de la ciudad resultaba un poco pequeña en este momento. Y todavía más si Mor, Cassian y Azriel se instalaban allí. Y la Casa del Viento era demasiado grande, demasiado formal, estaba demasiado lejos de la ciudad. Estaba bien para una noche o dos, pero... yo amaba esta casa.

Era mi hogar. El primero que había tenido verdaderamente después de todos los caminos recorridos.

Y sería bonito celebrar el solsticio aquí, con todos ellos, aunque estuviéramos un poco apretados.

Fruncí el ceño ante la pila de papeles que debía revisar: cartas de otras cortes, sacerdotisas que deseaban designación, y reinos tanto humanos como de hadas. Lo había postergado durante semanas, y finalmente me había puesto a responderlos aquella mañana.

Alta lady de la Corte Noche, Defensora del Arco iris y el... Escritorio.

Resoplé, sacudiendo la trenza por encima del hombro. Tal vez el regalo de solsticio para mí misma debería ser contratar una secretaria personal. Alguien que leyera y respondiera esas cosas, alguien capaz de separar lo importante de lo que pudiera dejarse de lado. Porque un poco de tiempo extra para mí misma, para Rhys...

Revisé el presupuesto de la corte que Rhys nunca tuvo interés en cumplir para ver qué podía cambiarse con el fin de que hubiera alguna posibilidad de contratar a alguien. Por él y por mí.

Sabía que nuestros fondos eran abundantes, sabía que fácilmente podíamos afrontarlo sin causar ni la más leve merma en nuestra fortuna, pero no me molestaba el trabajo. En realidad, me encantaba. Este territorio, su gente... suponían tanto para mi corazón como mi propia pareja. Hasta ayer, casi todas mis horas de vigilia habían estado dedicadas a ayudarlos. Hasta que me dijeron, con toda cortesía y gracia, que me fuera a casa a disfrutar de las fiestas.

Después de la guerra, la gente de Velaris se había enfrentado al desafío de reconstruir y ayudar a los suyos. Antes de que se me ocurriera una idea de cómo contribuir, se habían creado múltiples sociedades para ayudar a la ciudad. Así que me ofrecí a un puñado de ellas para tareas que iban desde encontrar casas para los desplazados por la destrucción, hasta visitar familias afectadas durante la guerra y socorrer a los que no tenían refugio ni pertenencias para el invierno, proveyéndolos de prendas de abrigo y suministros.

Todo eso era vital; todo eso era trabajo bueno, satisfactorio. Y, sin embargo, había más. Podía hacer más para ayudar. Personalmente. Solo que todavía no sabía cómo.

Parecía que no era la única ansiosa por asistir a los que tanto habían perdido. Con las fiestas, había llegado una oleada de nuevos voluntarios que ocupaban el auditorio público próximo al palacio de Hilos y Joyas, donde tantas de esas sociedades tenían su cuartel general. «Su ayuda ha sido crucial, señora —me había dicho ayer una matrona de caridad—. Ha venido aquí casi todos los días..., se ha deslomado trabajando. Tómese la semana libre. Se lo ha ganado. Celébrelo con su pareja.»

Traté de protestar, insistiendo en que todavía había abrigos para entregar, más leña para distribuir, pero el hada acababa de hacerle un gesto al público que nos rodeaba colmando el auditorio, lleno hasta los topes de voluntarios. «Tenemos tanta ayuda que ni siquiera sabemos qué hacer con ella.»

Cuando intenté volver a protestar, me hizo salir por la puerta de delante y la cerró a mi espalda.

Entendido. La historia se había repetido en todas las otras organizaciones en las que me detuve por la tarde. «Vaya a casa y disfrute de las fiestas.»

Eso hice. Al menos la primera parte. La parte de «disfrutar», sin embargo...

La respuesta de Rhys a mi anterior pregunta sobre su paradero finalmente titiló en el vínculo, arrastrando un estruendo de poder oscuro y brillante.

Estoy en el campamento de Devlon.

¿Te ha costado todo este tiempo responder?

Había una larga distancia hasta las Montañas Ilyrias, sí, pero debería haber tardado solo unos minutos en contestar.

Un sensual jadeo de risa.

Cassian no paraba de hablar. Ni siquiera para respirar.

Mi pobre bebé ilyrio. Realmente te atormentamos, ¿no es cierto?

La diversión de Rhys navegó hacia mí, acariciando mi ser más íntimo con manos veladas por la noche. Pero se detuvo, desapareciendo tan rápido como había venido.

Cassian se está metiendo con Devlon. Lo comprobaré más tarde.

Con un adorable roce contra mis sentidos, desapareció.

Ya tendría un informe completo muy pronto, pero por ahora...

Le sonreí a la nieve que revoloteaba al otro lado de las ventanas.





Capítulo 2 
Rhysand




Eran apenas las nueve de la mañana y Cassian ya estaba furioso.

El aguado sol invernal intentó sangrar a través de las nubes que se alzaban sobre las Montañas Ilyrias y falló, el viento era una explosión entre los picos grises. La nieve tenía ya muchos centímetros de profundidad sobre el atareado campamento, una predicción de lo que pronto le ocurriría a Velaris.

Ya nevaba cuando partí al alba..., tal vez habría una buena capa sobre la tierra cuando volviera. No había tenido la oportunidad de preguntarle a Feyre sobre eso durante nuestra breve conversación por el vínculo minutos atrás, pero tal vez quisiera ir a dar un paseo conmigo a través de la nieve. Tal vez me dejaría mostrarle cómo brillaba la Ciudad de la Luz Estelar bajo la nieve fresca.

Sin duda, mi pareja y mi ciudad parecían estar a un mundo de distancia de la colmena de actividad que era el campamento de la Casa del Viento, anidado en un ancho y alto paso de montaña. Ni siquiera el viento vigorizante que soplaba entre los picos, desmintiendo hasta el nombre del campamento al levantar remolinos de nieve, desanimaba a los ilyrios, que seguían con sus tareas cotidianas.

Para los guerreros, entrenarse en los diversos recintos que se abrían en una empinada caída sobre el suelo del pequeño valle de más abajo; eso, los que no habían salido de patrulla. Para los varones que no luchaban, ocuparse de diversos oficios, ya fueran mercaderes, herreros o zapateros. Y para las mujeres: trabajo pesado.

Ellas no lo consideraban así. Ninguna de ellas. Pero las tareas que debían realizar, fueran viejas o jóvenes, eran siempre las mismas: cocinar, limpiar, criar niños, confeccionar ropa, lavarla... Había honor en esas tareas, orgullo y buen hacer. Y si esquivaban esas obligaciones, eran castigadas, o bien por la media docena de madres del campamento o por los varones que controlaban sus vidas.

Así había sido, desde que yo conocí este lugar, para el pueblo de mi madre. El mundo había renacido durante los anteriores meses de guerra, el muro se había convertido en nada, y sin embargo algunas cosas no se alteraron. Especialmente aquí, donde el cambio era más lento que el derretirse de los glaciares dispersos entre estas montañas. Tradiciones que se remontaban a millares de años y que casi nadie había desafiado.

Hasta nosotros. Hasta ahora.

Desviando mi atención del ajetreado campamento, más allá del borde de los círculos de entrenamiento marcados con tiza donde nos encontrábamos, adopté una expresión de naturalidad mientras Cassian se enfrentaba con Devlon.

—Las muchachas están ocupadas con los preparativos para el solsticio —decía el señor del campamento, con los brazos cruzados sobre su pecho fornido—. Las esposas necesitan toda la ayuda que se les pueda dar para que todo esté listo a tiempo. Pueden practicar la semana que viene.

Había perdido la cuenta de cuántas variaciones de esta conversación habíamos tenido durante las décadas que Cassian había tratado de que Devlon le obedeciera.

El viento agitaba el pelo oscuro de Cassian, pero su rostro permanecía duro como el granito mientras le decía al guerrero que nos había entrenado a regañadientes:

—Las muchachas pueden ayudar a sus madres en cuanto hayan terminado el entrenamiento del día. Reduciremos la práctica a dos horas. El resto del día bastará para ayudar en los preparativos.

Devlon desvió sus ojos de color avellana hacia el sitio donde yo me encontraba, a un par de metros de distancia.

—¿Es una orden?

Le sostuve la mirada. Y pese a mi corona, a mi poder, traté de no volver a ser el niño tembloroso que había sido cinco siglos atrás, a aquel primer día en que Devlon se había erguido a mi lado y me había arrojado al ruedo.

—Si Cassian dice que es una orden, entonces lo es.

Se me había ocurrido, durante los años que habíamos luchado esta misma batalla con Devlon y los ilyrios, que simplemente podía meterme en su mente, en la mente de todos, y hacer que accedieran. Sin embargo, había algunos límites que no podía cruzar y no cruzaría. Y Cassian nunca me perdonaría si lo hiciera.

Devlon gruñó, su aliento convertido en una nube de vapor.

—Una hora.

—Dos horas —le respondió Cassian mientras sus alas batían levemente al mantener una línea dura que era la que esta mañana me había pedido que lo ayudara a mantener.

Debía de ser grave, entonces, si mi hermano me había pedido que viniera. Realmente malo. Tal vez necesitáramos una presencia permanente aquí, hasta que los ilyrios recordaran que los actos tenían consecuencias.

Pero la guerra nos había impactado a todos, y con la reconstrucción, con los territorios humanos avanzando para encontrarnos, con otros reinos fae que deseaban un mundo sin muro y se preguntaban qué mierda podrían conseguir... No teníamos los recursos para instalar a alguien aquí. Todavía no. Quizá el próximo verano, si el tiempo se calmaba en todos los otros lugares.

Los compinches de Devlon remoloneaban en el ruedo más próximo, midiéndonos a Cassian y a mí, de la misma manera en que lo habían hecho toda nuestra vida. Habíamos matado a un número tan elevado de ellos en el Rito de Sangre tantos siglos atrás que ellos aún no lo habían superado, pero... fueron los ilyrios los que habían sangrado y luchado este verano. Los que sufrieron las mayores pérdidas, ya que se habían llevado la peor parte en Hybern y en el Caldero.

El hecho de que hubieran sobrevivido algunos de los guerreros era prueba de su destreza y del liderazgo de Cassian, pero con los ilyrios aislados y ociosos aquí arriba, esa pérdida empezaba a convertirse en algo feo. Peligroso.

Ninguno de nosotros había olvidado que, durante el reinado de Amarantha, algunas de las bandas guerreras se habían sometido a ella con júbilo. Y yo sabía que ningún ilyrio había olvidado que habíamos pasado esos primeros meses después de la caída de Amarantha persiguiendo a esos grupos corruptos. Y aniquilándolos.

Sí, era necesaria una presencia aquí. Pero más tarde.

Devlon insistió, cruzando sus brazos musculosos:

—Los muchachos necesitan un hermoso solsticio después de todo lo que han pasado. Deja que las muchachas se lo den.

Sin duda, el bastardo sabía qué armas usar, tanto físicas como verbales.

—Dos horas en el ruedo cada mañana —dijo Cassian con el mismo tono duro que incluso yo sabía que no debía contradecir a menos que quisiera desatar una frenética discusión. No dejó de mirar a Devlon—. Los muchachos pueden ayudar a decorar, limpiar y cocinar. Tienen dos manos.

—Algunos sí —dijo Devlon—. Otros volvieron a casa con una sola.

Sentí, más que vi, cómo el dardo penetró profundamente en Cassian.

Era el precio de conducir mis ejércitos: cada herida, cada muerte, cada cicatriz... él las tomaba como un fracaso personal. Y estar alrededor de esos guerreros, ver los miembros ausentes y las heridas brutales que aún se estaban curando, o que no se curarían jamás...

—Practicarán durante noventa minutos —dije, calmando el oscuro poder que empezó a bullir en mis venas, buscando un camino hacia el exterior, y metí las manos heladas en los bolsillos. Cassian, sabiamente, fingió estar indignado, sus alas muy extendidas. Devlon abrió la boca, pero lo interrumpí antes de que pudiera decir algo verdaderamente estúpido.

—Una hora y media cada mañana, después harán el trabajo doméstico, los hombres trabajando a la par en lo que puedan.

Miré hacia las tiendas permanentes y las pequeñas casas de piedra y madera dispersas a lo largo del ancho paso, y en la altura de los picos arbolados a nuestras espaldas.

—No olvides, Devlon, que un gran número de mujeres también ha sufrido pérdidas. Tal vez no una mano, pero sus esposos, hijos y hermanos estuvieron allí, en esos campos de batalla. Todo el mundo ayudará a preparar la fiesta, y todo el mundo debe entrenarse.

Levanté el mentón hacia Cassian, indicándole que me siguiera a la casa del otro lado del campamento que ahora nos servía como base semipermanente de operaciones. No había una sola superficie en su interior donde no hubiera poseído a Feyre..., mi favorita en especial era la mesa de la cocina, gracias a aquellos crudos días iniciales después de habernos unido por primera vez, cuando apenas podía estar cerca de ella sin sepultarme en su interior.

Qué lejanos, qué distantes parecían esos días. De otra vida.

Necesitaba vacaciones.

La nieve y el hielo se deshacían bajo nuestras botas mientras nos dirigíamos a la angosta casa de piedra de dos niveles situada junto a la línea de árboles.

No unas vacaciones para descansar ni para visitar nada, sino tan solo para pasar más de un puñado de horas en la misma cama que mi pareja.

Tener más de unas pocas horas para dormir y sepultarme en ella. Ahora parecía ser una cosa o la otra. Algo que era absolutamente inaceptable. Y me había convertido en veinte clases de necio.

La última semana había estado tan estúpidamente ocupado y me había sentido tan desesperado por la añoranza de su tacto y su sabor que la había poseído durante el vuelo desde la Casa del Viento a la casa de la ciudad. En las alturas, sobre Velaris..., sin nada que ver, de no ser por el manto en el que nos había envuelto. Requería algunas maniobras cuidadosas, y durante meses había planeado pasar un buen momento, pero con ella pegada a mí, solos en los cielos, solo había requerido una mirada en esos ojos gris azulado para que me encontrara quitándole los pantalones.

Un momento más tarde, ya estaba dentro de ella, y casi nos habíamos estrellado contra los tejados, como le podría pasar a un cachorro ilyrio. Feyre solo se había reído.

Tuve mi clímax con el ronco sonido de esa risa.

No había sido mi mejor momento, y no dudaba de que caería a niveles aún más bajos antes de que el solsticio de invierno nos concediera un día de gracia.

Ahogué mi deseo, que aumentaba hasta que solo fue un vago fragor en el fondo de mi mente, y no hablé hasta que Cassian y yo casi habíamos traspuesto la puerta de madera de la casa.

—¿Hay algo más que deba saber mientras estoy aquí? —Me quité la nieve de las botas golpeándolas contra el vano de la puerta y entré. La mesa de la cocina en cuestión seguía justo en medio de la habitación de la estancia. Desterré la imagen de Feyre inclinada sobre ella.

Cassian soltó el aire y cerró la puerta detrás de sí antes de plegar las alas y apoyarse sobre la mesa.

—El desacuerdo se prepara. Con tantos clanes reunidos para el solsticio, existe la posibilidad de que ese desacuerdo adquiera mayor amplitud.

Una chispa de mi poder hizo que el fuego rugiera en la chimenea, la pequeña planta baja se caldeó con rapidez. Fue apenas un susurro de magia; sin embargo, su liberación alivió esa tensión casi constante de mantener todo lo que era, todo ese oscuro poder, bajo control. Ocupé un lugar frente a esa maldita mesa, y crucé los brazos.

—Ya nos hemos enfrentado con esta mierda antes. Y volveremos a hacerlo.

Cassian meneó la cabeza, su pelo oscuro largo hasta los hombros brilló en la luz acuosa que se filtraba por las ventanas de la fachada.

—No es como antes. Antes, tú, yo y Az... estábamos resentidos por lo que somos, por quienes somos. Pero esta vez... nosotros los mandamos a la guerra. Yo los mandé, Rhys. Y ahora no son solo los putos guerreros los que andan rezongando, sino también las mujeres. Creen que tú y yo los hicimos ir al sur como venganza por cómo nos trataron de niños; creen que colocamos a algunos de los varones en las primeras líneas como venganza.

No era bueno. No lo era en absoluto.

—Tenemos que manejar esto con cuidado, entonces. Averiguar de dónde viene este veneno y acabar con él. Pacíficamente —aclaré cuando él arqueó las cejas—. No podemos salir matando de esta.

Cassian se rascó el mentón.

—No, no podemos.

No sería como perseguir a esas bandas guerreras corruptas que habían aterrorizado a todo el mundo allá por donde pasaban. Para nada.

Él inspeccionó la casa a oscuras, el fuego que crepitaba en el hogar, donde habíamos visto a mi madre cocinar tantas comidas durante nuestro entrenamiento. Un dolor viejo, familiar, llenó mi pecho. Toda esta casa, cada centímetro de ella, estaba repleta del pasado.

—Muchos están viniendo para el solsticio —continuó—. Puedo quedarme aquí, y mantenerme alerta sobre lo que vaya ocurriendo. Tal vez hacerles regalos a los niños, a algunas de las esposas. Cosas que realmente necesitan pero que son demasiado orgullosas para pedir.

Era una idea sólida. Pero...

—Eso puede esperar. Te quiero en casa para el solsticio.

—No me molesta...

—Te quiero en casa. En Velaris —lo interrumpí cuando abrió la boca para soltar alguna mierda ilyria en la que aún creía, incluso cuando lo habían tratado como un despojo durante toda su vida—. Vamos a pasar el solsticio juntos. Todos nosotros.

Aun cuando tuviera que darles a todos una orden directa como alto lord.

Cassian inclinó la cabeza.

—¿Qué te está carcomiendo?

—Nada.

Tal como iban las cosas, tenía muy poco de que quejarme. Acostarme con mi compañera de manera regular no era exactamente un asunto urgente. Ni tampoco le importaba a nadie más que a nosotros.

—¿Te molesta la herida, Rhys?

Por supuesto, se había dado cuenta de todo.

Suspiré, frunciendo el ceño hacia el cielo raso manchado de hollín. También habíamos celebrado el solsticio en esta casa. Mi madre siempre tenía regalos para Azriel y Cassian. Para este último, el primer solsticio que habíamos compartido aquí había sido la primera vez que recibía cualquier clase de regalo, solsticio o no. Aún podía ver las lágrimas que Cassian había tratado de ocultar mientras abría sus regalos, y las lágrimas en los ojos de mi madre mientras lo contemplaba.

—Deseo adelantarme hasta la semana próxima.

—¿Seguro que no tienes el poder de hacerlo?

Le lancé una mirada seca. Cassian me respondió con una mueca pedante.

Nunca dejé de estar agradecido por ellos..., mis amigos, mi familia, que miraban ese poder mío sin asustarse, sin oler a miedo. Sí, a veces podía hacer que se acobardaran, pero a todos nos pasaba. Cassian me había aterrorizado más veces de las que podía admitir, una de ellas hacía apenas unos meses.

Dos veces. Había ocurrido dos veces en el transcurso de unas semanas.

Todavía lo veía mientras Azriel lo recogía de ese campo de batalla, la sangre cayendo de sus piernas, en el lodo; su herida, unas fauces abiertas cortadas en el centro de su cuerpo.

Y todavía lo veía tal como Feyre lo había visto..., después de que me dejara entrar en su mente para revelar qué era lo que había ocurrido exactamente entre sus hermanas y el rey de Hybern. Todavía veía a Cassian, destruido y desangrándose en el suelo, rogándole a Nesta que huyera.

Cassian no había hablado de eso. De lo que había ocurrido en esos momentos. De Nesta.

Cassian y la hermana de mi compañera no se habían dicho nada en absoluto.

Nesta se había enclaustrado con éxito en un miserable apartamento al otro lado del Sidra, negándose a interactuar con ninguno de nosotros, salvo por unas pocas y breves visitas a Feyre cada mes.

Tendría que encontrar una manera de arreglar también eso.

Veía cómo esa situación consumía a Feyre. Todavía tenía que calmarla cuando se despertaba, frenética, de las pesadillas sobre ese día en Hybern cuando sus hermanas habían sido transformadas contra su voluntad. Pesadillas sobre el momento en que Cassian estaba próximo a la muerte y Nesta se había tendido sobre él, protegiéndolo de ese golpe mortal, y Elain —Elain— había tomado la daga de Azriel y matado al rey de Hybern.

Me froté las cejas entre el pulgar y el índice.

—Es duro, ahora. Todos estamos ocupados, todos tratamos de mantenerlo todo unido.

Az, Cassian y yo habíamos vuelto a postergar nuestros cinco días anuales de cacería en la cabaña este otoño. Postergados hasta el año próximo..., otra vez.

—Ven a casa para el solsticio y podremos sentarnos a trazar un plan para la primavera.

—Suena como un acontecimiento festivo.

Con mi Corte de Sueños, siempre lo era.

Pero me obligué a preguntar.

—¿Devlon es uno de los potenciales rebeldes?

Rogué por que no fuera así. A veces me hacía enfurecer, pero había sido justo con Cassian, Azriel y conmigo cuando estábamos bajo su vigilancia. Nos dio el mismo trato que a los guerreros de pura sangre ilyria. Sin embargo, hacía eso con todos los bastardos nacidos bajo su mando. Eran sus ideas absurdas sobre las hembras las que me hacían sentir deseos de ahogarlo. De aniquilarlo. Pero si había que reemplazarlo, la Madre sabía quién ocuparía su cargo.

Cassian negó con la cabeza.

—No lo creo. Devlon impide cualquier conversación sobre el asunto. Pero eso solo los hace más reservados, lo que dificulta averiguar quién está divulgando esa mierda.

Asentí, puesto en pie. Tuve una reunión en Cesere con las dos sacerdotisas que habían sobrevivido a la masacre de Hybern un año atrás con respecto a cómo manejar a los peregrinos provenientes de fuera de nuestro territorio. Llegar tarde no le haría ningún favor a mis argumentos para retrasar estas cosas hasta la primavera.

—Vigila esto durante los próximos días; después, ven a casa. Quiero que estés allí dos noches antes del solsticio. Y el día después.

Un asomo de una mueca perversa.

—Supongo que nuestra tradición del día del solsticio seguirá vigente, entonces. Pese a que ahora eres un varón adulto, con pareja.

Le guiñé un ojo.

—Odio que vosotros, infantes ilyrios, me echéis
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